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E  stamos viviendo mo-.
mentos  angustiosos y
tensos  debido a la cri
sis- del  golfo Pérsico.

Aparentement’e  la  vida  de
nuestro  país sigue con sus vera
neosy  sus competiciones de fútbol y
la  gente acude a los espectáculosy’
conciertos, esparcidós por la Piel
deToro.  Especialmente en Cata
luña  se prodigan estos actos pú
blicos y la gente responde a la lla
mada.  Pero sin grandes exclama
ciones,  cada  día  escuchamos lostelediarios  o leemos los periódicos
con  atención poco disimulada y el
ceño  fruncido; Los padres  de los
movilizados para ir al golfo Pérsico
viven  estos momentos con mayor
ansiedad y’ a veces con tonos de pro
testa.  Creíamos habernos librado
del  fantasma del  enfrentamiento
Este-Oeste y ahora surge ese con
flicto en el que un tal vez desequili
brado  Saddam  Hussein  provoca
una  respuesta prácticamente mun
dial  ante la amenaza y ante unos he
chos consumados como la invasión
dé  Kwait.  Los países que vendie
ron  armas a Irak ven ahora con sor
presa que estas armas pueden utili
zarse en contra suya. Como siempre
que  la ecoñomía manda, la política
sufre las repercusiones. Economía y   ,

política  se entrelazan con  efectos  ‘  ‘‘  

inesperados. No surten efecto las llamadas al:de
sarme de las fundáciones para la paz. Las econo
mías  de los fabricantes de armamento no tienen
alma  y persiguen su negocio con un ardor digno
de mejor causa Luego viene lo que viene y.los fa
bricantes de armamentos, aun a riesgo de que susrespectivos países salgan perdedores, siguen fro

tándose las manos ante la perspectiva de nuevos
beneficios. Nunca ha estado más claro que la fa
bricación y comercio de armas debería hallarse
bajo control de un organismo internacional que
no  tuviese en cuenta las pérdidas y ganancias,
sino los valores de la paz mundial. incluso cuan
do  los conflictos tienen, carácter local o regional
siempre nos hacemos la misma pregunta: ¿quién
armó a los contendientes?

De ahí que en la base de toda consideración pO
lítica  o económica referida a países en conflicto.
surja otra consideración ética que es la que la hu
manidad  debería  hacerse  permanentemente:

JORDI MARAGALL NOBLE, ex senador por el
PSC-PSOE.  1

,  LUIS FOIX

S  e ha llegado a un punto de la
crisis en el que va a ser com
plicado  distinguir  entre’ lo

-  fundamental y lo accesorio.
Como  en cualquier pelea vecinal,
los  gestos, insultos y amenazas del
último  momentO pueden. ser  más
determinantes que el origen mismo
del  conflicto. Es legítimoy también
necesario pasar  por el crisol de la
opinión  pública y de las máximas
instituciones democráticas las deci
siones del Gobierno sobre una cues
tión que no sólo afecta a individuos
singulares sino’ que repercute en la
segúridad, las alianzas, los intereses,
la  vida económica y la libertad de la
gran  mayoría  de  ciudadános del

‘país. Pero sería también despropor
cionado que el debate nacional o in
ternacional se, redujera a la contin
gencia del envío de unasfuerzas na
vales al Golfo o que las hostilidades
comenzaran porque unos ciudada
nos norteamericanos o europeos su
frieran  las consecuencias fatales de
las represalias de Saddam Hussein.

Es  cierto que pOr asuntos menos
serios  se han desencadenado gran-’
des’ catástrofes. Sí, pero los fuegos
de  artificio dialécticos y propagan
‘dísticos escondían siempre cuestio
nes de fOndo insuperables.  ‘

Pérsico  no hubiera’.

petróleo  difícilmente
se’ próduciría  una  amenaza

como  la que ahora padecemos

¿Cómo los hombres permitimos que el negocio
de  los fabricantes de armamentos presida las re
laciones internacionales y brinde la oportunidad
de  provocar conflictos bélicos? ¿Es que los hom
bres no tenemos los valores bien puestos y somos
víctimas de nuestros propios desajustes éticos?

Parece  que así es y que el progreso material y
técnico, hijo de la inteligencia humana no discu
rre  paralelo a un progreso moral. Los hombres no
hemos  avánzado ni un paso en ese camino ético
haéiá la paz. Pese a las reuniones internacionales,

Conviene no olvidar que las cinco .  ,sacrificar varios centenares de miles
resoluciones de las Naciones Uni-  de vidas de sus compatriotas, con-
das  son matizadas variaciones so-’  tentarse con una,paz poco honrosa
‘bre  un  mismo tema: .inadmisibili-  y,  por  fin,  abandonar  sin  contra-
dad de la anexión de Kuwait sin que  prestación alguna las franjas que ha
Irak  aportara argumentos coheren-  ,bía conquistado a su gran enemigo
tes qñe la justificaran. El espectacu-  islámico. Esta serié de hechós serían
lar despliegue naval de Estados Uni-  más que súficientes para provocar
dos  en la región y las fuerzas multi

añadiendo  a  lexpediciÓnñorte-  ‘ELDESPLIEGUEEN
americana  ‘tienen  como  objetivo  ‘
público y confesado el de obligar a  elGolforespondea
Saddam  Hussein a qué se retire de’’  ,  .

Kuwait  y también el de defender a  ‘algomasimportante
Arabia  Saudí de un  posible ataque
iraquí.  Otro objetivo, no admitido  querecuperarla
oficialmente, es quesería altamente  ‘
arriesgado  dejar  en  manos de un  soberania  de Kuwait
personaje como Saddam, al que al-
guien  ha  calificado como el  “Bis-  ‘

marck  de Oriente Medió”, el con
trol  del 40 por ciento de las réservas
petrólíferas  de las que depende el
normal  funcionamiento de las so
ciedades industrializadas.

El  general De  Gaulle, profundo
conocedor de las relaciones históri
cas entré Alemania y Francia, decía
que  Bismarck era un  gran hombre
porque  sabía cuándo tenía que decir,,
basta.  Conocía sus limitaciones. Es
precisamente lo que desconoce Sad
dam  Hussein, que se ‘ha permitido
lanzarse a una guerra de ocho años,

la  caída de un hombre que encarna
los  valores más absolutos del despo
tismo..  ‘

Se  puede afirmar que la invasión
‘de Kuwait es sólo un pequeño deta
lle de una gran estrategia global que
cOnsiste, ni más ni menos, en dirigir

‘a todos los árabes que habitan desde
las costas de Mauritania hasta los te
rritorios  del  Cuerno de Africa en
Yemen, desafiar abiertamente a Oc
cidente con todos sus intereses y va
lores  y destruir a Israel. Para cum
plir  este vasto plan tiene un podero

a  las Naciones Unidas, a los inten
tos  individuales  o ‘ colectivos  de’
unirse para la paz, en las horas deci
sivas nos hallamos sumidos en unas
tensiones bélicas que enturbiañ los
mejores propósitos. Esen este senti
do  curiosa la declaración de los mi-

-  .‘ nistros éspañoles: mandamos nues
tras  fuerzas navales en  misión de
paz. Debe ser verdad estabuena iii-
t,eiicióri, pero el hecho palmario es
que  enviamos fuerzas armadas dis
puestas,  como todás,  a  entrar  en

.  contieñda. - Es decir, que la paz re-
 qúiere la fuerza armada. Los paci
fistas  de todos jos tiempos ven en
ello  una cóntradicción. Y es difícil
no  verl& Recuerdo los tiempos en
‘ que la Sociedad deNaciónes, en Gi
nebra, se declaraba pacifista y n&te
nía  más remedioque hablar de una
fuerza  armada  supranacional que
garantizase la paz. Es la misma éon
signa clásica “Si vis pacem para be-
llum” (“Si quieres la paz prepárate
para  la  guerrá”). ‘ El  inolvidable
Joan  Mascaró, que vino de Ceylán
‘ para profesar  literatura  inglesa e
hindú en la Universidad Autónoma
del  33, fue ‘un pacifista radical con

‘ elque teníamos nuestros debates en
el  Club Xirau. Recuerdó que ya en-
tonces,  los que éramos jóvenes, le
éscuchábamos con una mezcla de

-   admiración y escepticismo. Çomo
lo haríamos ahora. Entendemos que el pacifismo
es  un valor individual o de pequeños colectivos
que merece adhesión y respeto, pero que no pue
de,  por ahora, regir los destinos mundiales. Las
guerras santas, hijas de fanatismos poco  domeña
bies, están ligadas a intereses económicos que, és-,
tos  sí, determinan las decisiones bélicas. Si en el
golfo Pérsico no hubiera petróleo, difícilmente se
produciría una amenaza como la que ahora pade
cemos.  Y esta constatación es la que  favorece
nuestro escepticismo respecto a las invocaciones
éticas para evitar el conflicto.  ‘ ‘

Sin embargo ello no impide que nos manifeste
mos  predispuestos a secundar la ética dela paz y
a  profundizar en nuestra conciencia para hallar
aquel  ímpetu insobomable que seacapaz de mo-
vilizar otras conciencias y de ir pregonando y ex-
pandiendo el mensaje de la paz. En el bien enten
dido  de que en esta tarea somós conscientes de
nuestras limitaciones y que no podemos hacer-
‘ nos ilusiones respecto a su eficacia. La paz ven-
drá en todo caso por una conjunción de intereses
a  escala mundial. Así está el mundo’por ahora....

so  ejército,  un  pueblo  que
aparentemente  le sigue, un. arsenal

‘ de  armas químicas que no dudará
en  utilizarcomo lo ha hecho ya en
otras  ocasiones, incluso contra sus
Oprimidos kurdos del norte, un plan
elaborado para  disponer de armas

‘ nucleares y, por encima de todo, ñn
cinismo que le permite dialogar sar
cásticamente  con  inocentes niños
occidentales y lanzar al mundo tan
insólita imagen.

Este panorama justifica la presen
cia  masiva de tropas occidentales y
también  las expediciones de tropas
árabes que no tienen por qué doble
garse a los designios de un hombre
que  no  instalaría precisamente un
sistema de valores en el que se ob
servaran los más elementales dere
chos huinanos Discutir a estas altu
ras el hecho de qúe sean los Estados
Unidos  quienes hayan adoptado el
riesgo y la responsabilidad de enca
bezar,  por cuarta vez en este siglo;
un  frente’ para neutralizar a perso
najes  como el emperador Guiller
mo,  Adolfo Hitler, Joseph Stalin y
ahora  Saddam Hussein me parece
una  simpleza. Pero gracias a  ello,
afortunadamente,  podemos  tam
bién discrepar sin temor alguno so
bre  estas  decisiones. Y  podemos
también  echar las culpas de todo a
Washington. Y no pasa, náda..

JORD1 MARAGALL NOBLE

La  pazy’la  
Amores-
desiguales

,  ARCADI ESPADA’ ‘

SI  EN EL GOLFO

Y  iene a  cenar el heraldista
Armand  de  Fluviá.  Un

‘      hombre de vida poco obe
diente,  dispuesto a  mcli-

narse tan sólo ante el últimode los
Montcada —el linaje noble más anti
guo de Cataluña—, único señor cuya
ley reconoce. La desobediencia le ha
llevado  a  ejercer  una  liberalidad
casi vociferante. No hay pasión hu
mana,  especialmente  pasión  de
amores, que Fluviáno observe des-
de  todos los ángulos posibles hasta
encontrar úna amable reñdija de to
leráncia.  Por  eso  sorprende que
haya  alzado’ súbitamente la  voz
cuando la conversación ha derivado
hasta los amores difíciles del prínci
pe  Felipe con lajoven IsabelSarto
rius. “Lo siénto”, dice, “pero el prín
cipe deberá olvidarla y casarse con
una  princesa. Así lo dice la ley y la
costumbre”. La estupefacción gene-
ral  no le amilaiia; antes bien, lo azu

.  za: “Se es príncipe para lo bueno y
para  lo malo. Hay derechos y hay
obligacionés.  También  obligacio
nes.  Estaría bonito  que para unas
cosas,  sí,  y  en  cambio  para  las
otraS. .“.  , “-Su opción humaniza al
Príncipe  y ‘ humaniza la  Monar
quía”,  sanciona desde un rincón al-
guien que sospecha en Fiuviá defor
maciones  profesionales capaces de
encerrarhombres  y mujeres en dos
fechas y un paréntesis. “Pues que re-

.  nuncie al trono. Eso sí que lo huma
fizaría”,  rebate implacable.  ‘

Desde su longitud dé onda, el he-
raldista viaja acto seguido porlas ra
mas  de-la historia. Hay pocos prece
‘dentes y muy lejanos. Fernando de
León  y Teresa de Trava, en el siglo’
XII,  o Pere el Cerirnoniósy SibiFla
de  Fortiá en el XIV. Amores desi
guales, todos ellos. En el siglo XVIII
una  pragmática de Carlos III esta-
blece el estatuto familiar de la Casa
Real  y ‘prohíbe . explícitamente los
matrimonios  morganáticos. Toda-
vía hoy rige la pragmática. En buena
ley  habría qué  derogarla si Felipe
quiere  a Isabel Sartorius como rei
ña.  ‘ Fluviá acaba  su  emdito  viaje
con  una  puntualización venenosa.’
“Y al fin y al cabó si Felipe no ha te-

-  nido problemas para ser’príncipe es
porque  Jaime, el’herrnano de Juan,
dé  Borbón, se casó con Emanuela
Dampierre, que no era princesa, in
habilitando  ‘ a  sus  descendientes
‘para el oficio de réy. Y uno de esos
descendientes era Alfonso de Bor

‘  bón. O sea, que lo  juegos-hay que‘ jugarlos con sus reglas, siempre”.
Alguien evocala angustia de este

verano  del  príncipe  veinteañero,
perseguido  por  fotógrafos, por  el
protocolo y por la historia, empeña
do  en mirar a Isabel sin pragmática
y  quizá sufriendo su primer verano”
de  adulto. Obstinado, inmisericor
de,  considerando’ todo  ello’ mera
chapuza  sentimental, el heraldista,
ya  én el descansillo de la escalera,
atrona:  “,No  dicen que la Monar
quía está por encima de todo, hom
bres  e instituciones, acaso no lo di
cen? ¿POr qué debería estar, enton
ces, por debajo de las pasiones?”..

La  culpa es de’ Washiñgton
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